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PEOFILACTICO  I  CUMTIYO 


DIi  LA  VIRUELA. 


Si  la  historia  nos  ensena  que  ni  la  Siberia,  ni  la  Tartaria,  ni  la 
América,  ni  las  nuevas  tierras  australes  descubiertas  han  padecido  la 
viruela  basta  que  la  han  recibido  de  otras  partes  por  las  guerras,  las 
conquistas  del  islamismo,  el  cambio  de  costumbres  i  la  intima  mezcla 
de  las  razas;  si  la  misma  ha  demostrado  que  los  espanoles  importaron 
a  la  América  la  viruela  en  los  cobertores  de  lana  que  habian  servido  a 
los  virolentos;  no  queda  duda  de  que  la  primer  medida  sanitaria  que 
debe  dictar  la  Gobernacion,  es  el  completo  aislamiento  de  los  lugares  en 
que  resida  e!  foco  varioloso.  En  esto  se  imitarà  el  ejempìo  que  en  iguales 
circunstancias  nos  han  dado  naciones  civilizadas  i  bàrbaras,  ya  en  tiem- 
po  de  los  felices  resultados  de  la  inoculacion,  ya  en  los  que  no  quedaba 
duda  de  quo  la  vacuna  verdadera  preservaba  para  siempre  de  la  viruela, 
sin  ocasionar  ningun  mal,  ni  durante  losefectos  de  sus  tres  épocas,  ni 
despues  de  haber  desaparecido  ellos.  Menorca  desde  1742  no  conoció 
la  viruela,  aislàndose  de  la  comunicacion  de  los  paises  en  que  ella  bacia 
estragos.  La  fuga  defiende  de  ella  a  los  habitantes  de  Sumatra,  en  donde 
obligan  a  la  emigracion  a  millares  de  individuos.  Los  de  Rhode  Island 
usan  de  las  mismas  medidas  con  que  en  Europa  se  defienden  de  la  peste. 
Los  viajeros  que  vienen  de  Conecticut,  Nueva  York,  Jersey,  Pensilvania, 
Bristol,  Warren,  Inverton  i  otros  lugares,  tienen  que  pasar  por  està  isla, 
i  su  Gobierno  los  obliga  a  someterse  a  sus  medidas  sanitarias.  Dificil  es 
senalar  los  medios  practicables  en  la  provincia  para  lograr  el  aislamiento 
por  medio  de  un  cordon  sanitario  que  fije  las  cuarentenas,  tan  fàciles  en 
los  lugares  maritimos  i  en  los  de  tierra  que  tienen  caminos  i  no  veredas, 
corno  son  casi  las  que  sirven  para  el  trànsito  de  los  comerciantes  i  co- 
rreos  entre  nosotros.  Nobstante,  la  prudencia  del  senor  Gobernador  dic- 
tarà  las  medidas  que  le  indica  la  Facultad  con  relacion  a  la  topografia  de 
su  Provincia.  Para  esto,  en  los  pasos  de  los  rios,  sus  puentes.  boquerones 
i  entradas  principales,  fijarà,  comò  se  hace  en  las  aduanillas,  los  Guardas 
que  destinen  las  Juntas  sanitarias,  para  hacer  sufrir  las  detenciones  a  los 
transeuntes  i  los  cargamentos  procedentes  de  lugares  en  que  exista  la 
viruela.  A  los  individuos  que  acrediten  no  haber  pasado  la  viruela,  ni 
haber  estado  en  contacto  inmediato  con  las  personas  o  muebles  de  los 
virolentos,  bastarà  que  sufran  tres  dias  de  detencion,  doce  los  que  hayan 
tenido  un  contacto  inmedìato  con  dichos  objetos  i  treinta  los  que  hayan 
padecido  la  viruela  i  no  tengan  ya  los  sintomas  que  se  indicarà  que  acre- 
ditan  que  aun  existe  materia  contajiosa.  Las  mercancias  i  equipajes,  si  no 
son  manufacturas  de  lana,  sufriràn  ocho  dias  de  cuarentena  i  diez  i  seis 
las  que  lo  sean,  sufriendo  unas  i  otras  las  serenadas  correspondientes. 

.Nada  aconsejala  Facultad  sobre  la  desinfeccion,  i  se  abstiene  de  ha- 

*  Preseiitado  a  la  Facultad  de  medicina  de  Bogotà,  en  1840,  por  una  Comision  de  su  se- 
no, uombrada  al  efecto. 
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blar  aun  de  los  medios  mas  sencillos,  ni  de  la  construccion  de  lazaretos 
en  los  caminos  de  {a  linea  divisoria  de  la  Provincia,  porque  la  escasez  de 
fondos  no  permite  hacer  tales  gastos.  l^sto  supuesto,  solo  se  toma  la  li- 
bertad  de  indicar  lo  siguiente  : 

Sera  preciso  que  en  el  Canton  o  Provincia  en  que  se  halle  laviruela' 
den  pasaporte  a  los  que  se  dirijan  a  la  de  Bogotà,  en  el  que  consten  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  el  viajero  respecto  al  contajio  que  se  te- 
me. Para  el  aislamiento  de  las  personas,  en  caso  de  haberse  manifestado 
la  virueia  en  algun  pueblo  o  Canton  de  està  Provincia,  se  procurarsi  prac- 
ticar  las  respectivas  cuaientenas  para  impedir  se  propague  la  epidemia 
en  los  demas  lugares.  En  los  que  ya  exista  se  estableceràn  lazaretos  a 
alguna  distancia  de  la  poblacion,  en  los  que  se  sujetaràn  los  que  vayan 
a  ellos,  i  los  demas  virolentos,  a  los  reglamenlos  sanitarios  que  con  arre- 
glo  a  las  circunstancias  dicten  los  profesores  encargados  de  la  asistencia 
de  los  enfermosv 

Para  que  es'.o  se  practique  con  regularidad  i  fruto,  debe  crearse  en 
està  capital  una  Junta  suprema  de  sanidad,  que  debe  establecer  otras  su- 
balternas  que  estén  bajo  sus  òrdenes.    El  Jefe  de  la  de  la  capital  debe 

_  ser  el  senor  Gobernador,  i  el  de  las  de  cabeceras  de  Canton  el  respectÌTo 

'  Jefe  politico. 

El  segando  medio  para  evitar  la  propagacion  del  contajio,  es  que  no 
tenga  personas  a  quien  acometer.  Para  esto  es  preciso  (|ue  se  propague 
la  vacuna  por  cuantos  medios  sea  posible.  Entre  los  medios  que  pueden 
practicarse  para  el  efecto,  sera  el  primero  reimprimir  el  sucintu  Opiìsculo 
sobre  vacuna,  (a)  impreso  en  està  capital  el  ano  de  1802,  que,  sin  la 
carta  dedicatoria,  queda  una  instruccion  sucitita,  darà  i  de  poco  valor  eii 
su  impresion,  haciéndole  brevisimas  adiciones  tomadas,  ya  de  la  instruc- 
cion de  vacuna,  publicada  en  182Gpara  el  Departamentò  de  Cundinamar- 
ca,  ya  de  las  obst-rvaciones  importantes  acerca  de  la  vacunacion,  que  el 
Gobierno  ha  hecho  circular  recientemente,  i  ya  de  las  hechas  por  el  Va- 
cunador  de  la  capital  :  el  segundo  la  formacion  de  las  Juntas  de  sani- 
dad àntes  indicacias,  las  que  estableceràn  en  sus  respectivos  lugares  la 
propagacion  de  la  vacuna,  bajo  la  instruccion  que  acuerde  la  Guberna- 
cion,  en  la  que  se  obligarà  a  los  vacunados  a  que  se  presenten  al  Vacu- 
nador  para  que  él  decida  si  la  vacuna  de  sus  brazos  es  la  verdadera  o  si 
es  falsa  ;  el  tercero,  la  publicacion  de  articulos  en  los  periódicos  de  la 
Provincia,  instruyendo  a  los  pueblos  de  los  fundamentos  que  hai  para 
eehar  por  tierra  las  falsedades  que  contra  la  vacuna  difunden  la  mala  fé 
de  sus  detractores,  i  de  los  nuevos  documentos  que  han  venido  de  las  dis- 
tintas  Sociedades  cientificas  de  la  Gran  Bretana,  que  comprueban  que 
basta  el  presente  ano  los  hechos  atestìguan  que  con  razon  se  ha  dicho 
que  la  verdadera  vacuna,  aplicada  segun  las  reglas  del  arte,  preserva 
para  siempre  de  la  virueia.  Finalmente,  que  en  ellos  se  vitupere  la  im- 
pericia  de  los  vacunadores.  i  se  declame  contra  la  indolencia  de  los  pa^ 
dres  que  por  su  abandonoen  vacunar  a  sus  hijos  los  esponen  a  contraer 
una  enfermedad  que  quizà  los  presentarà  corno  un  espectàculo  liorrible  i 
asqueroso  manando  pus  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo,  cubierto  de  li'vi- 
dos  granos  que  el  prurito  hace  romper,  i  de  los  que  sale  una  fetidez  que 
obliga  a  retirarse  de  su  lado~a  las  personas  mas  amadas.  El  espectàculo, 
enfin,  de  un  ser  desfigurado,  estrano  pai'a  todo  lo  que  le  rodea,  ménos 
para  el  dolor,  cuyos  ojos  i  narices  han  cerrado  sus  puertas  a  la  luz  i  los 
olores  ;  cuyos  labios,  àridos  corno  el  heno,  desean  vivificarse  con  un  aire 

(a)  El  doctor  Joaquiu  Cajiao,  mèdico  de  Popayan,  que  couoció  en  està  ciudad  la  epidemia 
de  1802  i  alH  la  de  1816,  dice  eu  una  carta,  que  solo  dos  casos  ha  visto  en  los  que  ha  dado  la 
virueia  a  loa  vacunados,  uno  eu  un  individuo  vacunado  con  la  vacuna  de  Salvaui,  i  el  de  una  se- 
nora  a  quien  dicho  doctor  vacunó  hace  algunoa  anos.  De  reato  asegura  que  los  otros  revacuna- 
dos  lo  que  han  sufrido  es  la  varicela  i  no  la  virueia,  J,  F.  M. 
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fresco,  cuya  entrada  impiden  las  asquerosas  escaras  que  cubren  las  pro- 
fundas  ùlceras  con  oue  està  circundada  la  horrenda  bóveda  de  su  boca  ; 
cuyo  horrible  cuerpo,  inclinàndose  a  los  piés  del  lecho  en  que  reposa  pa- 
rece  quererlo  abandonar,  buscando  sin  cesar  con  sus  hinchadas  i  negras 
manos  ias  inoscas  que  su  delirante  espiritu  presenta  a  su  tacto  ;  cuyas 
carnes,  enfio,  convertidas  en  una  masa  podrida  i  pestilente,  esperan  solo 
la  funesta  gangrena  para  convertirse  en  pasto  de  gusanos.  j  Ojalà  que 
este  espantoso  cuadro,  en  nada  exajerado,  estuviese  siempre  a  los  ojos  de 
esos  padres  indolentes  que  miran  con  desprecio  el  don  celestial  de  la  va^ 
cuna  ! 

Conocida  una  enfermedad,  fàcil  es,  dijo  un  mèdico,  aplicar  la  medi- 
cina. Mas  en  unareceta  popular,  es  casi  imposible  dejar  de  describir  el 
mal  que  intenta  curarse.  Al  haceflo  se  tocan  siempre  grandes  inconve- 
nientes  en  los  pueblos  ilustrados,  i  con  mayor  razon  en  los  nuestros,  entra 
quienes  mayor  es  el  nùmero  de  los  que  no  saben  leer,  i  el  de  los  que  no 
entienden  ni  aun  el  idioma  en  estilo  vulgar.  Por  consiguiente  crece  la 
dificultad  si  se  quieren  entender  aun  las  palabras  mas  comunes  de  la  len- 
gua  de  los  médicos.  A  este  inconveniente  se  agrega,  entre  otros,  el  que 
para  describir  la  viruela  puede  pecarse  o  por  demasiada  concision  o  por 
suma  difusion.  Aun  vencida  està  dificultad  se  toca  otra  si  se  considera 
que  la  viruela  siempre  se  complica  con  otros  graves  males  i  que  cada  epi- 
demia tiene  su  caràcter  especial,  (b)  razon  por  la  cual  hàbiles  profeso- 
res  la  han  confundido  con  la  falsa  viruela. 

Espuestas  las  graves  dificultades  que  hai  para  hacer  la  descripcion 
de  la  viruela,  dividiremos  està  enfermedad  en  cuatro  periodos,  a  saber: 
el  de  invasion,  de  erupcion,  de  supuracion  i  el  de  desecacion.  Se  hace 
preciso  seiìalar  el  de  incuhacion,  que  debe  tenerse  presente  para  las  medi- 
das  de  hijiene  pùblica.  En  efecto,  suele  pasarse  mas  o  ménos  dias  sin 
novedad  sensible  el  que  ha  recibido  el  contajio.  JMuchos  observadores 
sostienen  que  el  termino  mas  frecuentede  presentarse  los  sintomas  de  la 
invasion  es  elde20  dias. 

PERIODO  DE  LA  INVASION.  '  ' 

Este  comienza  por  la  tarde  con  cansancio,  inquietud,  dolor  en  la  bo- 
ca del  estómago,  aumentado  con  la  presion,  nàuseas,  vómitos,  horripila- 
ciones,  calosfrios  reemplazados  por  el  calor,  rubicundez  en  la  cara,  que 
alterna  con  la  palidez,  dolor  de  cabeza  àcia  la  nuca,  dolor  reumàtico  al 
cuello,  lomos,  sobacos  i  en  los  miembros;  insomnios,  sudores  insólitos, 
sed,  sequedad  i  dolor  en  la  garganta  con  ronquera.  Al  dia  segundo,  re- 
mision  de  sintomas,  pero  de  poca  duracion,  pues  aparece  un  gran  calos- 
frio  con  mas  calor  i  fiebre  mas  fuerte.  El  pulso  blando  desde  la  invasion, 
i  si  hai  plètora  duro  i  lleno  ;  la  lengua  pastosa  i  rara  vez  con  los  bordes  i 
pun'cos  rojos.  Hai  estrenimiento,  pero  por  lo  comun  diarrea  con  algun 
tenesmo.  La  orina  se  enturbia  a  poco  de  escretarla,  i  iuego  se  pone  bian- 
ca o  amarilla,  con  un  sedimento  corno  salvado.  El  sudor  exhala  olor  in- 
grato semejante  al  que  exhalan  los  cuerpos  enmohecidos,  en  el  que  se 
conoce  la  futura  erupcion  de  las  viruelas.  Los  ojos  estàn  brillantes,  rojos 
i  lacrimosos  de  cuando  en  cuando,  i  suele  haber  por  la  nariz  una  lijera 
hemorrajia.  La  cama  molesta  al  enfermo,  por  lo  que  las  mas  veces  con- 
viene se  levante.  Tres  dias  i  medio  dura  este  periodo  en  la  viruela  he- 
nìgna  regular.    Los  sintomas  anunciados  que  son  precursores  de  la  erup- 

(  b  )  El  mismo  profesor  asegura  que  el  caràcter  de  la  actual  es  el  llamado  adinàmico,  el  que 
hace  que  los  enfermos  pierdau  toda  la  piel  por  la  gangrena,  despues  de  sufrir  por  ella  hemorrajias 
fetidisimas,  las  que  aparecen  tambien  por  el  ano,  por  la  orina  i  otras  vias:  que  los  que  escapan 
de  tan  cruel  epidetnia  quedaii  unos  con  lilceras  rebeldes,  otros  con  hincliazoues  disforraes,  i  no 
poeos  con  una  turbacion  total  de  los  seutidos  i  facultades  mentales  ;  i  que  la  mortandad  se  ha 
verificado  en  las  persouas  indijentes  del  pueblo,  las  que  por  falta  de  limpieza,  abrigo,  alimentos 
i  recursos  medicinales  han  side  victimas  de  la  viruela.  J;  F.  M. 

* 


cion,  sueien  no  verificarse,  o  presentarse  mui  lijeros  para  aparecer  està, 

0  fallar,  i  es  lo  que  se  llama  viruela  sin  erupcion. 

PERIODO  DE  LA  ERUPCION. 

Este  se  presenta  durante  el  cuarto  dia  en  la  viruela  benigna  regular 

1  se  anuncia  por  el  aumento  de  los  sintomas  del  periodo  de  la  invasion  i  • 
por  un  gran  calor  i  comezon  en  la  piel.    Entónces  aparecen  primero  en 

la  cara,  en  el  labio  inferior  i  en  los  lados  de  las  alas  de  la  nariz,  al  rededor 
de  la  barba  i  nnas  tarde  al  cucilo,  en  el  pecho,  en  el  vientre,  en  los  brazos 
i  finalmente  en  las  piernas,  unas  manchitas  de  un  rojo  brillante,  semejan- 
tes  a  las  petequias,  circulares  i  parecidas  a  la  picadura  de  un  mosquito, 
que  forman  granitos  opacos,duros,  de  color  mui  rojo  en  su  mitad,  en  don- 
de se  siente  mas  calor  i  picazon.  Estos  granitos  son  o  aislados  o  unidos. 
En  este  estado  se  agravan  mas  los  sintomas  que  hubo  en  la  invasion.  La 
erupcion  suele  eompletarse  a  los  tres  dias  i  entónces  se  mitigan  los  sin- 
tomas internos.  Todos  lo?  granos  en  los  dos  primeros  dias  de  su  apari- 
cion,  se  ensanchan  en  su  base,  su  punta  es  trasparente,  eslàn  llenos  de 
un  humor  claro,  despues  turbio,  q'ue  luego  se  vuelvede  un  amarillo  blan- 
quizco,  en  cuyo  tiempo  se  nota  una  depresion  en  el  centro.  Como  con- 
tinùan  agrandàndose  i  enrojeciéndose,  comunican  a  la  piel  inmediata  un 
caràcter  inflamatorio  i  ella  se  pone  tirante,  entumecida  i  roja.  La  hin- 
chazon  de  la  cara  i  la  cabeza  suele  ser  estraordinaria,  i  entónces  es  que 
los  pàrpados  no  se  pueden  abrir  i  se  aglutinan  entre  si,  i  presenta  la  ca- 
beza i  cara  una  gran  superficie  luciente,  roja  i  dolorosa  que  desfigura  del 
todo  al  paciente,  quien  no  puede  moverla  a  ningun  lado  por  el  dolor  i  el 
estado  de  pesadez  en  que  se  balla  està  cavidad.  Es  en  està  època  que 
se  puede  comenzar  a  prever  el  éxito  de  la  enfermedad  i  distinguir  la 
viruela  discreta  àe  \a.  confluente,  distincion  importante,  porque  es  raro 
que  lacalentura  asalte  con  està  ùltima,  corno  con  la  primera,  aunque  la 
erupcion  haya  termi nado  i  se  pueda  predecir  que  la  enfermedad  sera  tan- 
to mas  grave. 

PERIODO  DE  SUPURACION. 

Al  sétimo  dia  de  la  enfermedad  i  tercero  de  la  erupcion  algunos  gra- 
nosaisl  ados  que  salieron  primero,desaparecen  sin  dejar  vestijio  i  comien- 
zan  nuevos  sintomas  que  el  mèdico  debe  prever  porque  este  periodo  es 
mui  delicado  en  el  tratamiento,  i  en  él  sueien  perecer  muchos  enfermos 
de  sofocacion  o  apoplejia.  Los  sintomas  que  preceden  i  acompanan  a 
la  nueva  calentura  son  calofrios,  sed,  dolor  de  cabeza,  ansiedad,  pulso 
duro,  lleno  i  frecuente,  dificultad  de  respirar,  modorra,  delirio,  pérdida  de 
sentido  i  movimiento.  Los  granos  que  tenian  la  magnitud  de  una  lenteja 
toman  la  de  medio  guisante  colocado  sobre  la  piel,  dejando  en  su  mitad 
la  depresion  u  hoyito  de  que  hablamos.  El  humor  diàfano  que  los  llena- 
ba,  espesàndose  se  convierte  en  pus,  el  que  les  da  un  colorido  opaco, 
bianco,  amarillo,  de  modo  que  cada  grano  cambia  su  color  primitivo  de 
bianco  de  perla  en  gris  i  al  fin  en  bianco  amarillento.  Los  granos  de  las 
manos  tardan  en  tomar  està  forma  i  los  de  las  plantas  de  los  piés  se  disi- 
pan  sin  abrirse  ni  secarse.  Las  orinas  estàn  turbias  i  con  sedimento  pu- 
riforme  ;  hai  diarrea  o  estreriimiento,  babeo  abundante  acompaiiado  de 
ronquera,  de  dolor  i  de  hediondez  en  la  boca.  La  traspiracien  de  los 
adultos  exhala  un  olor  sui  generis,  que  puede  decirse  es  dulzaso  i  corno 
de  cuerpos  enmohecidos,  que  choca  i  provoca  a  vòmito  al  observador  que 
no  se  ha  acostumbrado  a  olerlo.  Este  signo  da  a  conocer  por  el  solo 
olfato  a  un  virolento.  Para  terminar  este  periodo  se  ve  que  los  granos 
que  habian  aparecido  primero  comienzan  a  perder  su  foseta  u  hoyito,  su 
mancha  circular  se  pone  pàlida  o  desaparece,  i  se  ven  con  un  pus  de  un 
bianco  amarillo  i  espeso.    Este  cambio  se  ve  primero  en  la  cara  i  des- 


pues  en  el  tronco  i  brazos,  i  finalmente  en  Ics  piés.  La  hinchazon  de  la 
piel  desaparece  i  muchos  de  los  sintomas  vehementes.  En  este  periodo 
el  enfermo  infecta  la  atmosfera  con  su  hediondez  particular,  foco  de  mil 
contajios.  Es  entónces  que  él  corre  mas  pel'p;i;o.  si  h  virnela  es  con- 
fluente, tanto  por  \ajiebre  de  supuracion,  manteuida  pur  la  ubsorcion  del 
pus,  corno  por  causa  de  las  metàstasis  que  son  tan  frecuentes,  i  por  las 
inflamaciones  de  los  órganos  internos  que  aparecen  en  està  època  funesta. 

PERIODO  DE  LA  DESECACION. 

Hacia  el  dia  noveno,  dècimo  o  undècimo  de  la  enfermedad,  se  pre- 
senta en  la  punta  de  cada  grano  un  purito  oscuro  en  el  que  se  abre  la  epi- 
dèrmis  i  la  materia  del  pus  se  secai  se  conyierte  en  costras  amarillentas 
que  se  tocan  i  se  confunden  en  las  viruelas  confluentes,  formando  una 
mascarilla  en  la  cara.  Una  nueva  materia,  anunciada  por  una  gran  pi- 
cazon,  se  acumula  debajo  de  estas  cosiras  i  las  levanta  :  caen  estas  i  de 
la  misma  materia  se  forman  otras.  Ultimamer^te  la  piel  se  pone  pàlida 
i  desincb.àndose  recobra  su  color  habitual.  Caidas  las  costras  dejan  so- 
bre  la  piel  unas  manchas  de  rojo  oscura  negrusco,  algo  piominentes, 
pruri  jinosas,  sobre  las  cuales  sueien  formarse  escamas  furfuràceas.  Eva- 
cuaciones  de  vientre  liquida?,  sudor  copioso,  cierta  alegrìa  que  esperi- 
nienta  el  enfermo,  la  vuelta  del  apetito  i  el  restablecimiento  de  las  fuer- 
zas  confirman,  la  convaìescencia. 

Està  comienza  a  los  diez  i  seis  dias  en  la  viruela  benigna  i  en  los 
casos  mas  favorables.  El  cuerpo  del  convalesciente  permanece  rojo  por 
mucho  tiempo  i  la  materia  que  exhala  por  la  traspiracion  continua  propa- 
gando el  contajio,  lo  que  debe  tenerse  presente  para  las  medidas  de  aisla- 
miento  que  dicten  las  Juntas  sanitarias. 

j  Ojalà  que  el  imperfecto  cuadro  que  hemos  trazado  de  las  viruelas 
fuese  siempre  el  mismo  !  Mas  no  es  asi  ;  pues  muchas  circunstancias  lo 
hacen  variar  de  un  modo  funesto  en  muchas  personas.  Los  adultos  son 
mas  felices  que  los  infantes  ;  los  bien  nutridos  i  pletóricos  no  lo  pasan 
tan  bien  corno  los  de  una  constitucion  media.  Los  dèbiles,  Ins  que  pade- 
cen  gàlico,  escorbutos  i  otras  enfermedades  cutàneas,  son  (c)  los  que 
sufren  mas,  los  que  son  victimas  de  està  enfermedad,  i  los  que  quedan  su- 
jetos  a  gravisimps  males  crónicos  con  que  termina  su  misera  existencia 

Las  complicaciones,  por  lo  regalar,  son  funestas  en  las  enfermedades  ; 
pero  en  estas  son  funestisimas  i  mui  comunes.  Asi  es  que  es  frecuente 
la  complicacion  gàstrica,  la  verminosa  i  la  tifoidèa.  Esto  hace  que  vi- 
ruelas que  se  presumia  fuesen  discretas,  se  cambian  en  confluentes  por 
la  plètora  i  sueien  pasar  a  malignas  las  que  tenian  una  naturaleza  infla- 
matoria,  por  haberse  usado  de  un  réjimen  estimulante. 

Como  las  complicaciones  hacen  variar  el  tratamiento  ctiratÌTO,nos  es 
preciso  indicar  con  la  concision  que  es  necesaria,  las  complicaciones  in- 
flamatorias  mas  comunes.  La  primera  es  la  de  una  fuei  ts  inffamacion 
de  todos  los  vasos  de  la  piel.  Las  senales  de  està  son  verificarse  la  erup- 
cion  àntes  del  tercero  dia  :  los  granos  son  mui  rojos,  mui  calientes  i  mui 
dolorcsos  :  la  rubieundez  de  la  piel  escesiva.  Està  i  la  frecuencia  del 
pulso  persisten  aunque  se  ha^a  verificado  la  erupcion.  La  supuracion  es 
copiosa  i  tiene  renovacion  bajo  las  costras. 

Si  aparecen  las  varias  inflamaciones  del  estómago  e  intestinos,  en- 
tónces los  granos  son  aplastados  i  Hvidos  en  sus  bordes,  los  que  se  enne- 
grecen  adquieren  grande  estension  i  estàn  llenos  de  una  cerosidad  opaca 
i  sanguinolenta,  de  sangre  negra  o  gas  fètido.  Rompiéndose  espontà- 
neamente su  huraor  opaco  i  viscoso  forma  costras  negruzcas,  bajo  las 

(e)  La  receta  impresa  de  órdeii  de  la  Junta  de  vacutia  de  Popayan,  dice  :  que  eu  los  que  pade- 
cen  carata  se  ha  observ^do  que  la  erupcion  se  hace  con  dificultad  i  con  manchas  lividas  i  lifoidéas, 
sieudo  las  orinas  sanguinoleutas  i  pereciendo  ellos  con  una  erisipela  jeneral  i  de  mal  caracter. 
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cuales  aparece  ulcerada  la  piel  i  gangrenada.  Los  espacios  que  hai  entre 
grano  i  grano  estàn  cubiertoa  de  manchas  amoratadas,  negras  i  de  las 
vejiguiilas  gangrenosas.    El  vulgo  llama  esto  alfomhrilla. 

La  inflamacion  de  las  membranas  del  cerebro  i  la  de  està  viscera  se 
anuncia  por  la  temprana  o  tardia  aparicion  de  Ics  granos,  Ics  que  se  ob- 
servan  a  la  vez  en  todo  el  cuerpo,  o  solamente  en  las  estremidades  o  en 
solo  la  cara,  en  donde  se  hacen  confiuentes.  Todos  los  sintonaasse  agra- 
van  despues  de  la  erupcion,  los  granos  son  pàlidos  i  sin  mancha  circular, 
i  son  de  la  magnitud  de  granos  de  mijo,  o  forman  vejigas  grandes  parti- 
cularmente  en  la  cara  :  estàn  llenos  de  cerosidad  elara,  opaca  o  parduzca  : 
otras  veces  estàn  vacios  i  aplastados  o  duros  en  la  època  de  la  supura- 
cion.  Si  el  enfernao  llegó  a  la  època  de  la  desecacion,  està  es  lenta  i  las 
costras  estàn  adheridas  aun  basta  el  dia  veinte,  i  cuando  caen  dejan  ho- 
rrendas  cicatrices. 

Fuera  de  estas  complicaciones  hai  que  enutfierar  las  del  sarampion, 
la  rosa,  escarlatina,  erisipela,  petequias  i  equimósis.  Como  la  viruela 
ataca  con  preferencia  a  los  niiìos  i  estos  presentan  muchas  dificultades 
para  descubrir  sus  enfermedades,  se  hace  preciso  describir  los  sintomas 
particulares  que  presentan  en  el  primer  periodo,  que  es  enei  que  se  ob-ser- 
van  sintomas  singulares.  En  él  estàn  los  ninos  por  lo  comun  mui  tristes, 
indiferentes  i  adormecidos  los  tres  prinieros  dias.  Beben  mas  de  lo  ordi- 
nario, repugnan  los  alimentos  sólidos,  estàn  propensos  a  sudar  al  menor 
ejercicio,  hai  espantos,  convulsiones  i  rechinamiento  de  dientes  :  su  allen- 
to es  fètido, 

Cuando  se  describe  una  enfermedad  epidèmica  para  ins-truir  al  pueblo, 
es  necesario  indicarle  aquellas  senales  insidiosas  que  puedan  hacerle  pre- 
decir  cuàl  sera  el  jénio  que  presentarà  el  mal,  para  prevenir  oportuna- 
mente  todos  los  socorros  que  deban  ponerse  en  ejecucion.  Asi,  pues, 
cuando  ya  la  epidemia  virolosa  reina  en  un  lugar,  i  una  persona  no  vacu- 
nada  se  siente  ya  indispuesta,  debe  adverlirse,  que  si  en  lugar  de  una 
calentura  regular  que  remite  por  la  maiìana,  se  presentan  las  senales  de 
una  gran  postracion  de  fuerzas  sin  causa  manifiesta  :  si  se  observan  vér- 
tigos,  propension  al  delirio  o  modorra  :  si  todo  lo  que  se  toma  se  vomita  ; 
si  la  boca  del  estómago  està  mui  elevada  i  dolorosa  ;  si  en  los  niiìos  hai 
movimientos  convulsivos  i  ataques  epilépticos  ;  si  el  pulso  es  frecuente, 
contraido  e  irregular,  o  mui  lento  ;  si  hai  sincopes,  temblores,  evacuacio- 
nes  frecuentes  i  mui  liquidas,  casi  disentéricas  ;  hai  muchos  temores  de 
que  la  viruela  tendrà  un  caràcter  maligno.  Si  el  frio  es  intenso  i  la  re- 
mi&ion  de  la  manana  poco  notable  ;  si  los  ojos  estàn  encendidos  i  lacri- 
mosos  ;  si  pulsan  con  fuerza  las  arterias  de  las  sienes  i  cuello  ;  si  el  pul- 
so es  duro  i  frecuente  ;  si  la  respiracion  està  ya  algo  dificii;  si  hai  un 
dolor  que  se  estiende  desde  la  nuca  a  todoel  espinazo  ;  si  la  piel  està  mui 
seca  i  hai  mucha  sed  i  las  orinas  son  rojas,  pueden  aguardarse  viruelas 
de  caràcter  inflamatorio. 

Si  la  erupcion  es  tardia  i  se  verifica  enmedio  de  un  abatimiento  jeneral 
de  cuerpo  i  espiritu,  sin  que  haya  calor,  ni  sed  i  con  un  pulso  lànguido, 
débil  i  convulso,  se  temerà  que  la  viruela  es  parcial  e  irregular,  i  consti- 
tuirà  la  viruela  llamada  vesicular  i  la  verrugosa  ya  descrita,  que  es  mui 
lemible. 

Concluida  ya  la  descripcion  de  la  viruela,  preciso  es  que  espongamos 
las  senales  que  pronostican  una  feliz  o  desgraciada  terminacion,  para  no 
omitir  medio  alguno  de  salvar  a  los  enfermos.  La  oportuna  aparicion  de 
los  granos  i  desaparicion  de  la  fiebre  es  buena  serial.  Los  granos  discre- 
tos,  con  areola  encarnada,  llenos  de  pus  espeso,  bianco  i  despues  amarillo, 
son  buenos.  Los  grandes  sudores  àntesde  la  erupcion  de  los  granos  ;  el 
que  estos  aparezcan  mui  temprano  o  mui  tarde  ;  su  gran  nùmero  i  con- 
fluencia  en  la  cabeza  i  cara  ;  el  que  estén  llenos  de  agua  o  sanguinolentos, 
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o  secos,  o  ven  ugosos  ;  las  manchas  erisipelatosas  i  peteqiiias  ;  las  orinas 
sanguinolentas  o  arrojadas  gota  a  gota  o  del  todo  suprimidas  ;  evacuacio- 
nes  sanguinolentas,  verdes,  fétidas  ;  convulsiones  en  los  adultos  àntes  de 
la  erupcion  i  durante  la  supuracion  ;  !a  sùbita  d.^saparicion  del  babeo  ;  la 
cesacion  de  la  diarrea  en  los  ninos,  o  un  esceso  en  ella  ;  son  sintomas  mas 
o  ménos  graves  que  pueden  tener  funestas  consecuencias. 

.  Los  accidentes  consecutivos  de  la  viruela  producidos  por  w.a  larga 
irritacion  i  porla  absorcion  del  pus,  son  tumores  en  el  cuello,  sobacos, 
ingles  i  articulaciones,  que  dan  nacimiento  a  abscesos  i  ulceras  de  mala 
naturaleza  que  amenazan  la  caries  de  los  huesos.  Tampoco  es  raro  qua 
sobrevengan  oftalmias  crónicas,  ceguera,  sordera,  ti'sis  pulmonar  i  paralisis, 
que  hacen  perecer  a  los  enfermos  mas  tarde,  o  gozar  de  una  penosa  exis- 
tencia.  (d). 

Habiendo  dividido  la  viruela  en  cuatro  periodos,  indicaremos  el  pian 
curativo  para  cada  uno  de  ellos.  Desde  el  principio  del  periodo  de  invasion 
se  mantendrà  al  enfermo  en  cama  con  un  abrigo  moderado,  i  podrà  levan- 
tarse  si  las  fuerzas  i  dolores  se  lo  permiten,  pero  regularmente  abrigado, 
Tomarà  con  alguna  frecuencia  tizanas  refrescantes  i  diluentes,  moderada- 
mente  templadas,  corno  los  cocimientos  de  cebada,  de  avena,  de  arroz,  de 
lentejas,  de  raiz  de  escorzonera  agregàndoles  un  poco  de  borraja  o  sauco, 

0  amapolas  moradas.  Si  se  quiere  puede  ponérseles  unas  gotas  de  caldo 
de  limon,  de  naranja,  o  de  cidra,  agregàndoles  azùcar.  Tambien  pueden 
mezeiarse  con  tamarindos,  ojimiel,  arrope  de  moras,  pero  en  corta  dósis 
si  el  enfermo  tuviere  tos  fuerte.  En  este  caso  la  tizana  se  endulzarà 
con  cualquiera  de  estos  jarabes  :  de  altea,  de  goma,  de  culantrillo  o  el 
violado.  El  suero  bien  puro,  o  iguales  partes  de  leche  i  de  una  de  las  ti- 
sanas  ya  dichas,  son  una  de  las  bebidas  que  en  todas  las  epidemias  de  vi- 
ruelns  han  probado  mui  bien,  teniendo  la  ventaja.de  que  sirven  de  bebida 

1  de  alimento.  Diariamente  se  darà  en  los  tres  primeros  dias  un  bano  tibie 
a  los  piés  por  ocho  minutos.  Se  daràn  dos  si  el  dolor  de  cabeza  fuere 
mui  fuerte.  Los  aliinentos  seràn  mazamorras  mui  claras  preparadas  con 
pan,  arroz,  maiz  bianco  0  sagù,  cociéndo  en  ellas  manzanas,  ciruelas  o 
pina.  Bastan  estos  solos  medios  para  curar  la  viruela  cuandoes  benigna. 
Debe  advertirse  que  aunque  tenga  este  caràcter,  no  por  esto  debe  el  enfer- 
mo renunciar  este  réjimen,  pues  por  su  abandono  la  viruela  ha  tornado 
mal  caràcter.  Esto  tambien  sucede  cuando  se  aplican  violentos  sudorifi- 
cos  i  otros  remedios  estimulantes,  comò  licores  calientes,  triaca  i  otras 
medicinas  incendiarias  que  felizmente  se  usaron  poco  en  la  ultima  epide- 
mia  de  viruelas. 

Como  los  ninos  no  quieren  estar  en  la  cama  ni  en  piezas  cerradas,  es 
preciso  velar  en  que  no  estén  mucho  en  los  brazos  de  la  madre  o  ama  de 
leche.  Tambien  se  necesita  que  se  guarde  mucha  limpieza,  particular- 
mente  cuando  revientan  los  granos.  La  limpieza  i  renovacion  de  aire, 
con  la  prudencia  conveniente,  son  dos  ausilios  mui  poderosos  en  està  en- 
fermedad.  La  sangria  solo  debe  usarse,  si  la  persona  es  jóven  o  pletòrica, 
si  tiene  pulso  lleno  i  duro,  si  la  piel  està  seca  i  mui  encendida,  calorosa  i 
renitente.  Solo  estos  sintomas,  en  casos  de  ser  fuertes,  exijen  la  sangria. 
Està  se  repetirà  a  las  veinticuatro  horas  o  mas  àntes,  si  el  enfermo  perma- 
nece  lo  mismo,  si  hai  gran  dolor  de  cabeza,  modorra  o'delirio.  Si  hai  es- 
trenimiento  obstinado  se  usarà  de  lavativas  de  cocimiento  de  malvas  i 
manteca  sin  sai.  Si  hai  nàuseas  continuadas  se  favorece  el  vòmito  dando 
algunas  tacitas  de  una  lijera  infusion  de  manzanilla  tomada  tibia.  Si  hai 
vómitos  o  evacuaciones  no  hai  que  contenerlos  siempre  que  sean  modera- 

(d)  El  profesor  de  que  he  hablado,  en  una  carta  de  4  del  presente,  dice  :  que  los  que  escapan 
de  està  epidemia  quedan  por  mucho  tiempo  sia  poderae  mover,  hiuchados  i  alguuos  con  ùlceras 
rebeldes  i  no  pocoa  con  turbacion  eu  sus  fuucioues  ment^les,  particularmeute  si  no  se  han  purg;ado. 
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dos  i  que  no  debiliten.  Si  se  presenta  un  estado  de  suma  debilidad  anuncia- 
da  por  palidez  universa!,  sudores  parciales,  pulso  pequenito,  ansiedad  suma 
i  abatimiento  de  espìritu,  bastai  à  dar  lijeras  infusiones  de  claveles  con  un 
poquito  de  agua  de  azahar,  unas  gotas  de  caldo  de  naranja  i  una  cucharada 
de  vino  para  cada  copa  de  agua.  Mas,  para  la  aplicacion  del  vino,  se  ne- 
cesita  mucha  circunspeccion,  para  averiguar  si  hai  debilidad  de  fuerzas  u 
opresion  de  ellas,  circunstancias  que  casi  solo  el  mèdico  puede  conocer, 

En  el  pen'odo  de  la  erupcion  el  mèdico  debe  observar  si  la  naturaleza 
la  promueve  bien  para  no  impedirla  por  medicamentos  intempestivos.  En 
el  caso  de  que  no  se  complete  deberà  ayudar  el  mèdico  a  la  naturaleza. 
En  el  primer  caso  se  fiarà  la  curacion  a  la  dieta,  quietud  i  bebidas  indi- 
cadas  en  el  primer  periodo.  Si  la  erupcion  no  se  verifica  i  ios  sintomas 
inflamatorios  se  han  aumentado,  entónces  se  apuran  ios  medicamentos 
refrescantes,  se  repite  sin  cesar  la  renovacion  del  aire,  que  debe  ser  mode- 
radamente  fresco,  por  lo  que  se  disminuye  el  nùmero  de  cobijas  i  se  aleja 
de  la  pieza  todo  Io  qae  pueda  calentark.  En  este  caso  se  hace  preciso 
repetir  el  uso  de  Ios  banos  tibios,  i  si  la  piel  està  mui  caliente  i  seca  es  ùtil 
un  bano  tibio  en  todo  el  cuerpo  por  ocho  minutos.  En  Ios  adultos  san- 
guineos  i  pletóricos  se  puede  sangrar  en  este  periodo,  pero  siempre  debe 
mandarlo  un  mèdico,  ùnico  que  puede  conocer  las  circunstancias  del  caso. 

Muchas  veces  sucede  que  una  suma  ajitacion  impide  la  aparicion  de 
Ios  granos  o  su  rnaduracion.  Los  calmantes  son  ùtiles  en  estos  momen- 
tos,  pero  su  uso  sin  la  presencia  de  un  mèdico  es  arriesgado.  Lo  ùnico, 
pues,  que  aconsejamos  es  el  uso  de  horchatas  de  pepitas  de  patilla,  calaba- 
za,  melon  o  ahuyama,  endulzadas  con  poca  cantidad  de  jarabe  de  diaco- 
dion,  o  hechas  en  agua  de  fior  de  amapola  bianca,  o  en  cocimiento  de  sus 
botones  o  cabezas.  Una  cucharadita  de  jarabe  de  amapola  bianca  o  me- 
dia del  de  diacodion  basta  para  endulzar  una  jicara  de  horchata  para  un 
infante,  la  que  se  darà  por  cucharadas  cada  bora.  Para  un  adulto  una 
cucharada  comun  sera  la  dósis  para  cada  jicara,  que  se  darà  cada  cuatro 
horas. 

Sisobreviene  supresion  de  orina  o  se  arroja  con  ardor  i  a  gotas,  se 
le  mandarà  al  enfermo  que  con  regular  abrigo  dé  algunos  pasos  por  la 
pieza  en  que  se  halle,  estando  bien  cerrada.  Si  le  es  imposible  levantarse, 
se  le  harà  sentar  con  frecuencia  en  la  bacinilla  a  que  reciba  un  vapor  de 
agua  caliente.  Si  esto  no  basta,  se  le  darà  cada  tres  o  cuatro  horas,  una 
jicara  de  agua  de  parietaria  con  espìritu  de  nitro  dulce,  endulzada  con 
jafabe  de  altea  o  de  goma.  Dos  gotas  podràn  darse  a  Ios  ninos  de  edad  de 
dos  a  cuatro  aiìos  ;  cuatro  a  Ios  de  siete  a  diez  ;  i  a  Ios  adultos  i  de  mayor 
edad,  se  les  podrà  dar  cada  vez  desde  ocho  basta  quince  gotas. 

Para  calmar  la  irritacion  i  ulceraciones  de  la  boca,  se  harà  hacer 
enjuagatorios  a  Ios  enfermos,  de  agua  de  cebada,  malvas  o  acederilla 
(  vulgo,  chuico  )  con  miei  de  abejas,  miei  rosada  o  arrope  de  moras  o  ja- 
rabe de  limones. 

Si  hai  gran  dolor  de  garganta  con  dificultad  de  tragar,  fuera  de  Ios 
enjuagatorios  se  usarà  de  vapores  a  la  boca  por  medio  de  un  canutico. 
Se  pondràn  en  la  garganta  cataplasmas  entre  dos  telas,  de  pan,  leche  o 
manteca  lavada  o  aceite  de  almendras,  las  que  se  renovaràn  cada  cince 
horas.  Se  les  podrà  echar  un  polvo  de  mostaza  cuando  sea  mui  fuerte 
el  dolor  de  garganta.  . 

Està  època  viene  acompaiiada  a  veces  del  funesto  sintoma  o  de  re- 
tardarse,  o  de  aplanarse  o  desaparecer  Ios  granos  virolosos.  Muchas  són. 
las  causas  que  pueden  influir  en  esto,  i  cada  una  de  ellas  exije  aplicacio- 
nes  que  solo  el  mèdico  puede  prescribir.  Nos  abstendremos  de  indicar 
ningun  remedio,  que  mal  aplicado  causarla  mayores  daiìos  que  la  misma 
enfermedad. 

El  tercer  periodo,  que  es  eh  el  que  por  lo  comun  aparece  la  fiebre 
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Uamada  secundaria  o  de  supuracion,  es  el  mas  peligroso.  En  él  la  natu- 
raleza  favorece  al  enfermo  procurando  la  diarrea,  particularmente  en  log 
ninos.  Es  preciso  no  contrariarla  sino  favorecerla.  Si  no  aparece  la 
diarrea,  se  mantendrà  el  vientre  libre  por  bebidas  i  ayudas  de  las  refres- 
cantes  ya  prescritas.  Si  hai  diarrea  se  mantendrà,  si  no  es  escesiva,  i  en 
el  caso  que  lo  sea  i  debilite  al  enfermo,  se  usarà  el  cocimiento  de  cuerno 
de  ciervo  preparado  en  cantidad  de  una  cucharada,  con  una  rebanada  de 
pan  comun,cocido  todo  en  un  choroie  de  agua  naturai  por  media  bora, 
colando  despues  el  cocimiento  i  endulzàndolo  con  'jarabe  de  goma.  En 
està  època  es  tambien  en  la  que  aparece  una  abundante  salivacion,  parti-, 
cularmente  en  los  adultos.  Respecto  a  està  evacuacion  debe  guardar'se 
la  conducta  que  en  la  diarrea,  manteniéndoia  moderada  por  los  mismos 
medios. 

La  ocasion  mas  oportuna  de  aplicar  los  àcidos  es  la  del  periodo  de 
que  nos  ocupamos.  La  limonada,  la  naranjada,  los  tamarindos,  el  arrope 
de  moras,  laagua  de  acedera,  acederiila  (vulgo,  chulco),  pina,  pinuelas 
i  manzanas,  son  los  àcidos  vejetales  mas  usados  i  que  se  hallan  en  los 
campos.  El  éter  sulfùrico  i  el  elixir  àcido  de  vitriolo  son  los  àcidos  mi- 
nerales  que  mejores  efectos  han  producido  en  todas  las  epidemias.  (e) 
La  dósis  la  misma  que  la  del  espiritu  de  nitro  dulce.  Se  ha  dé  tener  la 
precaucion  de  que  cuandose  dén  àcidos  a  los  ninos  que  maman,  no  usar- 
los  despues  de  tornar  el  pecho  sino  pasadas  dos  horas,  i  de  no  darles  de 
mamar  despues  de  lomar  la  bebida.  Tan  luego  corno  los  granos  se  pon- 
gan  amarillos  se  abriràn  con  la  punta  de  una  àguja,  con  lanceta,  o  cortàn- 
dolos  con  tijeras  finas,  sacando  despues  el  pus  con  hilas  i  repitiendo  la 
operacion.  En  la  cara,  que  es  donde  primero  se  hace  la  maduracion,  es 
donde  es  mas  precisa  i  necesaria  la  operacion,  no  solo  con  el  objeto  de 
evitar  los  muchos  sintomas  que  ocasiona  el  pus  detenido,  sino  para  evitar 
en  lo  posible  las  feas  cicatrices  llamadas  tusas.  Como  està  operacion 
causa  un  pequeno  dolor,  muchos  padres  por  una  ternura  mal  entendida  no 
la  hacen  a  sus  hijos  i  estos  o  sufren  la  muerts  o  les  quedan  graves  danos 
en  los  órganos  de  la  cara,  o  en  el  espedito  uso  de  las  estremidades.  Si  en 
aste  periodo  aparece  la  orina  sanguinolenta,  se  insistirà  mas  en  el  uso  de 
los  àcidos  en  bebidas  i  lavativas.  Si  se  detuviese  el  babeo,  se  aconsejan 
los  càusticos  ;  pero  la  prudencia  exije  se  consulte  mèdico,  lo  mismo  que 
para  la  aplicacion  de  la  quina  en  bebida  i  lavativas,  cuando  aparecen 
petequias  amoratadas  i  cuando  las  viruelas  se  presentan  con  los  caracte- 
res  que  hemos  dicho  constituyen  lo  que  el  vulgo  llama  alfomhrilla.  En 
caso  de  usarla  sera  la  tiiitura  siempre  con  àcidos  vejetales  o  minerales, 
teniendo  presente  que  lo  que  mas  la  indica  es  la  suma  debilidad  i  las  se- 
nales  de  gangrena.  Ella  està  proscrita  cuando  la  calentura  tiene  el  ca- 
ràcter  que  hemos  manifestado  la  constituye  inflamatoria  i  particularnien- 
le  si  hai  inflamacion  o  infarto  en  los  pulmones.  Si  se  teme  mucho  el  uso 
de  la  quina,  se  usarà  con  los  àcidos  el  alcanfor  dos  o  tres  veces  al  dia  en 
la  dósis  de  una  sesta  parte  de  grano  para  los  ninos  que  estàn  marnando; 
en  la  de  medio  grano  en  los  de  cince  a  ocho  anos,  i  en  los  adultos  i  viejoa 
de  uno  a  dos  i  a  veces  a  tres  granos.  En  este  caso  es  éuando  se  pueden 
sostener  las  fuerzas  con  caldo  de  pollo  cocido  con  acederiila,  verdolagas 

(e)  El  profesor  ya  citado,  dice  :  yo  he  salvado  a  algunos,  despues  de  haber  sido  desollados  i  de 
sufrir  hemorrajias  sumamente  fétidas,  a  beneficio  de  la  combinacion  del  àcido  acetoso  con  el  sul- 
ftìrico,  anadiéudole  el  alcanfor  en  cocimieutos  fuertes  de  quina.  En  la  viruela  inflamatoria  con- 
fluente he  usado  con  buen  efecto  de  los  polvos  temperantes  de  Sthal  combinados  con  tàrtaro  emè- 
tico en  pequenas  dósis.  En  los  casos  de  aifombriila  he  conseguido  buen  efecto  con  las  unciones 
jeuerales  de  aceite  de  olivas  alcanforado,  o  los  lavatorios  de  vinagre  alcanforado.  Cuando  ha  sido 
atacado  el  oerebro  he  prescrito  las  combiuaciones  de  alcanfor,  nitro  i  goma  aràbiga  aplicando 
ventosas  escaraficadas  sobre  las  escàpulas,  i  sinapismos  en  los  pies.  J.  F.  M. 
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0  lechugas.  Tambien  se  puede^ usar  del  vino  tinto  aguado,  pero  repeti- 
mos  que  se  necesila  rnucha  circuiispeccion  para  darlo,  (f) 

Es  preciso  àntes  de  pasar  al  pian  curativo  del  cuarto  periodo,  habiar 
de  algunas  complicaciones  i  circunstancias  que  hacen  variar  e4  trata- 
miento.  Entre  ellas  enumeraremos  la  aparicion  de  las  reglas  en  las  mu- 
jeres,  en  cuyo  caso  se  debe  respetar  està  evacuacion,  i  suspender  àcidos 

1  leche,  si  se  han  estado  usando.  Si  la  nnujer  està  embarazada,  està  cir- 
cunstancia  es  bien  mala.  Entónces  la  dieta  no  ha  de  ser  tan  esquisita, 
las  evacuaciones  han  de  ser  moderadas,  los  medicamentos  pocos,  i  las 
lavativas  solo  se  usaràn  en  caso  de  grave*estrefìiniiento.  Si  en  està  si- 
tuacion  sobreviene  el  parto,  se  procurarà  sostener  las  fuerzas,  favorecer 
los  loquios  por  el  cocimiento  de  escorzonera  o  culantrillo,  i  lavar  los  pe- 
chos  con  agua  de  malva  para  facilitar  la  leche,  i  limpiarlos  cuando  el  nino 
marne.  Las  oftalmias  o  inflamaciones  de  los  ojos  son  mui  comunes  aun 
en  las  viruelas  benignas.  Por  lo  tanto  es  ùltil  desde  el  principio  aplicar 
pafios  empapados  en  agua  de  rosa,  de  hinojo,  de  azafran,  de  véjeto,  de  le- 
che i  agua  de  malva,  e  interpctner  entre  los  pàrpados  pequenas  cantidadeg 
de  manteca  fresca,  entre  varios  finas,  para  evitar  su  conglutinacion,  que 
es  mui  frecuente,  corno  las  nubes  i  completa  ceguera.  Seis  granos  de 
sulfate  de  zink  puestos  en  dos  onzas  de  agua  rosada,  es  un  escelente  colirio 
para  las  oftalmias  de  la  convalecencin.  Las  ventosas  zajadas  al  cogote, 
sanguijuelas  a  las  sienes,  i  càusticos  tras  de  las  orejas,  son  remedios  que 
pueden  aplicarse  en  estos  casos,  pero  siempre  con  el  precepto  del  mé^lico. 
Cataplasmas  delgadas  de  pan  mezclado  con  leche  en  que  se  cocinen  flo- 
res  de  manzanilla  o  sauco,  son  CFCelente  remedio. 

Las  convulsiones  suelen  aparecer  en  casi  todas  las  épocas  de  las  vi- 
ruelas, particularmente  en  los  ninos.  El  licor  anodino  minerai  dado  en 
la  misma  dósis  que  el  éter  sulfùrico,  es  uno  de  los  remedios  mas  eficaces 
para  sintoma  tan  alarmante.  Si  aparece  en  este  caso  modorra  o  gran 
delirio,  sanguijuelas  i  ventosas  zajadas  i  bano  de  agua  de  mostaza  a  los  piés, 
es  remedio  oportuno  ;  pero  no  cesaremos  de  decir  que  si  se  puede  consul- 
al  mèdico,  él  resolverà  si  es  oportuna  su  aplicacion. 

El  cuarto  i  ùltimo  periodo,  que  es  el  de  la  desecacion,  solo  exije  por 
pian  curativo  no  turbar  a  la  naturaleza,  sino  continuar  los  medicamentos 
arreglados  a  lo  dicho  en  los  otros  periodos.  La  dieta  no  sera  tan  severa 
i  se  untarà  aceite  de  almendras  para  que  caigan  las  postillas  que  estén  se- 
cas,  i  evitar  que  no  se  rasquen  los  enfermos,  pues  esto  causa  ùlceras  i 
otros  accidentes. 

Siempre  se  ha  usado  en  la  convalecencia,  de  un  purgante  lijero. 
Cuando  no  haya  habido  diarrea  escesiva,  o  no  quede  fuerte  estreiiimiento, 
mal  gusto  en  la  boca,  desgana  de  comer,  o  indijestiones,  se  purga  a  los 
ninos  dàndoles  a  cuch  iradas  suero  en  que  se  hayan  cocinado  manzanas, 
tanaarindos,  o  endulzado  con  jarabe  de  achicoria  compuesto,  basta  que 
hagan  una  o  dos  deposiciones.  A  los  que  pasan  de  siete  arìos,  basta  una 
onza  de  mana  en  suero,  i  a  los  ai'ultos  dos  onzas.  Si  no  bastare,  se  usa 
una  onza  de  sai  Glauver  en  lugar  de  la  mana. 

Si  en  està  època  quedan  tumores  en  los  sobacos,  ingles  o  garganta, 
se  llaman  a  supuracion  con  cataplasmas  de  pan,  leche  i  flor  de  manzani- 
lla. Si  queda  los,  son  ùtiles  los  jarabes  ya  dichos  de  amapolas  i  diacodion, 
poniendo  a  los  enfermos  a  leche  de  burra,  cabra  o  vaca  i  haaiéndolos  sa- 
lir al  campo. 

Bogotà,  a  28  de  julio  de  1840. 

El  Vicedireclor,  Joaquin  Sarmiento. 

El  Secretarlo,  Liborio  de  Hoyos. 
(f)  El  miemo  profesor  dice  :  que  en  el  caso  de  las  hemorrajias  i  gangvena  no  ha  baatado  para 
conteuerlas  el  «so  del  vino.  *  '  J.  F.  M. 
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